
Los Pactos 
 

​  Los Pactos son una gran ayuda para entender el desarrollo del A.T. y la persona y obra del 
Mesías: Cristo Jesús. En la Biblia se traduce la palabra heb. berit como "pacto"o "alianza", y la 
palabra gr. diazéke co,o "pacto" o "testamento." Ambas palabras indican acuerdo, alianza o 
promesa. Tales contratos pueden establecerse entre los hombres o entre Dios y los hombres.  
​  
​ Cuando se mencionan "los pactos", se tienen en cuenta ocho pactos entre Dios y la 
humanidad. En este sentido, un Pacto es una declaración de los propósitos y designios que Dios 
promete cumplir. Cuando la respuesta humana a esos propósitos es obedecida, hay bendiciones; 
cuando es desobedecida, hay disciplina. 
 

Los cuatro primeros pactos fueron hechos con personas, pero pueden aplicarse a toda la 
humanidad 

1.​ El Pacto Edénico (Gn 1:28-31; 2:8-17). El primero de los pactos bíblicos que se definen en 
Génesis fue hecho con Adán y Eva antes de la caída y apropiadamente se llama Pacto 
Edénico. Bajo el Pacto Edénico el hombre y la mujer fueron colocados por Dios en un 
ambiente perfecto. Les fue dado una sencilla prohibición, y fallaron. Este pacto estuvo en 
vigencia desde la creación de Adán hasta su caída.    

2.​ El Pacto Adámico (Gn 3:14-19). A causa del pecado, había necesidad de un nuevo orden; 
por eso Dios hizo el Pacto Adámico, el cual no es solamente la maldición de la serpiente, 
sino que también prescribe condiciones que serán efectivas hasta que la creación sea 
liberada de los efectos de la caída y reciba la promesa de un Redentor.    

3.​ El Acto con Noé (Gn 9:1-27). El acto que Dios hizo con Noé contiene tres partes: 
promesas de Dios, desafíos a Noé y profecías concerniente a sus tres hijos. En este pacto 
Dios define su relación con la humanidad después del diluvio e instituye principios del 
gobierno humano.   

4.​ El Pacto de Abraham (Gn 12:1-4; 13:14-17; 15:1-18; 17:1-8). Este pacto consiste en 
promesas hechas por Dios a Abraham. Dios promete que Abraham llegará a ser una nación 
grande (12:2), hará grande el nombre de Abraham (12:2), bendecirá a los que bendigan a 
Abraham (12:3), y que en Abraham todas las familias de la tierra serán bendecidas (12:3). 
Estas promesas se cumplen en el establecimiento del pueblo de Israel y en la venida del 
salvador del mundo, Cristo Jesús, como descendiente de Abrahm. En 15:2-5 Dios le 
promete a Abraham un heredero espiritual (al confiar en que Dios cumpliría la promesa, se 
dice que "él creyó en el Señor y Él se lo reconoció como justicia". (15:6). Esta es la primera 
declaración específica de la salvación "por gracia por medio de la fe" 

 
Los cuatro últimos pactos fueron establecidos con la nación de Israel 

 

5.​ El Pacto Mosaico (Ex 19:5-8; 20:1-26). Este pacto fue dado a través de Moisés en el 
monte Sinaí. Incluye la ley moral en el Decálogo (contenida en Éxodo 20), la ley civil 
israelita (contenida, sobre todo, en Éxodo 21-24) y la ley ceremonial de Israel (contenida en 
Éxodo 25-40 y el libro de Levítico). El pueblo de Israel aceptó el pacto y se comprometió a 
cumplirlo cuando dijeron: "Haremos todo lo que el Señor ha dicho"(19:8). El Pacto Mosaico 
estuvo en vigencia desde su establecimiento en el monte Sinaí hasta que vino Cristo Jesús.  

6.​ El Pacto Israelita (Pacto de la Tierra; Dt 27-30). La ocupación de la tierra prometida a 
Israel es anunciada con ciertas condiciones. En realidad este pacto es una continuación, 
renovación y reafirmación del Pacto Mosaico que define la relación entre Israel y la tierra 



prometida 

7.​ El Pacto Davídico (2 S 7:8-19). Es la promesa de que el Mesías vendría del linaje real de 
David, y de que el reino mesíanico nunca sería destruido. El reino existe actualmente en 
forma espiritual, pero su cumplimiento definitivo se realizará con la segunda venida de 
Cristo.  

8.​ El Nuevo pacto (Jer 31; He 8:8; Mt 26:27, 28). El Nuevo pacto fue proclamado a Israel en 
el A.T. Debemos recordar que los elementos espirituales de este pacto han sido otorgados 
a la iglesia, pero no se inaugurará en su totalidad sino hasta el final de la historia. Nuestro 
Señor Jesucristo, en su gracia ha permitido que la iglesia participe de estos elementos 
durante la presente era. Mateo 26:27-29 y 1 Corintios hablan de este Pacto cuyas 
bendiciones son obtenidas solamente por medio del sacrificio de la sangre de Jesús. En 
Gálatas 4:21-31, por medio de una interesante alegoría, el apóstol Pablo define el Antiguo 
Pacto como el Pacto Mosaico y el Nuevo Pacto como el pacto que el sacrificio de Cristo 
hizo efectivo. Pablo asocia la salvación sólo con el Nuevo Pacto. Nótese que Hebreos 
8:8-12 cita a Jer 31:31-34. El libro de Hebreos específicamente identifica a Cristo como el 
mediador de un "mejor pacto" (12:24) establecido sobre el sacrificio de Cristo, que asegura 
la bendición eterna bajo el pacto hecho con Abraham (Gá 3:13-29) para todos los que 
creen.    

 


